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«TAMAGOCHIS»
El regalo estrella de estas pa­

sadas fiestas de Navidad, para
pequeños y para los que no lo
son tanto, ha sido una maquinI­
ta electrónica conocida popular
y comercialmente como «TAMA­
GOCHI».

Este aparatito, cuyo origen es
japonés, tiene otras variantes
españolas que son imitaciones
casi perfectas del original nipón,
y además suelen costar más ba­
rato, lo cual siempre es un con­
suelo para los más que diezma­
dos bolsillos de Sus Majestades
los Reyes Magos.

La publicidad de estos «ju­
guetes» va adornada de ciertas
cualidades muy atractivas para
su venta. Es divertido, entretie­
ne, con él se aprende a cuidar
una mascota, el aumento de la
responsabilidad del adolescente,
etc.

Pero, realmente, ¿en qué
consiste este nuevo juego que
gran cantidad de niños y niñas
llevan colgado al cuello y no es
precisamente un colgante más?
En la pantalla aparece un anima­
lito, a veces no demasiado defi­
nido, que acaba de nacer al rit­
mo del «cumpleaños feliz» y que
requiere una serie de cuidados
necesarios si queremos que se
mantenga con vida. Lo primero
es alimentarlo con pastelitas , ga­
lletas, leche, zumo ... Al tener
cubierta esa primera necesidad,
enseguida nos pide jugar con él.
Necesita igualmente para sobre­
vivir que le cantemos canciones,
pulsando ia tecla para que sue­
nen las que el juego tiene gra­
badas y que, al igual que los ali­
mentos, aparecen en la pantalli­
tao Después de una partidita a
los dados nos pide sacarlo a pa­
sear. Total, que apretando los
botoncitos hacemos de nuestra
mascota la más feliz y contenta

del mundo.
Como cualquier ser vivo, el Ta­

magochi también tiene sus nece­
sidades biológicas, y el buen cui­
dador tiene que permanecer aten­
to a retirar, cada dos horas aproxi­
madamente, los desechos que ge­
nera nuestro bichito. También se
suele poner malito cuando nos
descuidamos un momento, pero
en la pantalla aparece una inyec­
ción y si llegamos a tiempo se
cura; hay que estar muy pendien­
te. Claro que con tanta actividad
de juegos, comidas y paseos se
cansa y nos pide enseguida una
siesta para descansar un ratito,
mejor que se acueste bien cena­
do, bebido y aseado; todavía qui­
zá habrá tiempo para la última
partid ita.

Cada día que pasa cuenta para
nuestra mascota como un año de
vida, y para el adolescente la gra­
cia del juego está en conseguir
mantener la febril actividad del Ta­
magochi cuantos más días mejor,
no sea que si se descuida unas
horas, y funciona también mien­
tras el niño duerme, tenga como
destino final el cementerio espe­
cial para «tamagochis», que ya los
hay.

Todo esto dicho así suena a
algo divertido, aunque con tintes
de ironía. Pero sobre todo parece
un juguete ideal para que el niño
crezca en responsabilidad. No es
cuestión de entrar en estadísticas
sobre el tiempo diario que la mas­
cota necesita para no morir. Tam­
poco se puede generalizar si ai­
gún niño se ha resentido psicoló­
gicamente al morir su Tamagochi.
Sin embargo, merecería la pena
que padres y educadores entrasen
en valoraciones acerca del tipo de
dependencia que este juego gene­
ra en un niño o en un adolescen­
te. En mi opinión, se llega a un
momento en que el chico pasa a

ser un poco esclavo de la má­
quina, la cual le está robando
quizá demasiado tiempo, que
podría dedicar a jugar con sus
hermanos o amigos, y no diga­
mos al estudio. Creo que es de­
masiado el tiempo invertido en
esta diversión, desproporciona­
do para los resultados construc­
tivos que se pueden obtener de
ella. Y sería triste que una pre­
sunta diversión pudiera desem­
bocar en adicción.

Otra desventaja del Tamago­
chi es que no promueve la crea­
tividad, porque todas las posibi­
lidades del aparato están previs­
tas en su memoria. El peligro
aquí es que el cuidador se con­
vierta en un autómata que sólo
repite movimientos reflejos para
tener contento y con vida a un
bichito, pero sin poder salirse del
«guión», sin poder jugar a otra
cosa con él, ni improvisar. Yo di­
ría que es una mascota que hace
perder la imaginación en el jue­
go e impide el desarrollo de las
posibilidades de fantasía que la
mente del niño necesita.

Se trata también de un juego
individualista, el niño queda ais­
lado, lejos de invitar a compartir
y socializarse con otros. El Ta­
magochi encierra a su dueño en
ese círculo de incomunicación
hacia el que nuestro entorno ca­
mina.

En definitiva, si para que
nuestros adolescentes se vuel­
van más responsables la solu­
ción es que cuiden un Tamago­
chi, los educadores deberían
sopesar las posibles consecuen­
cias. Tal vez lo más fácil es con­
solarse pensando que es otra de
esas modas pasajeras y dejar
que el año que viene inventen
otra cosa.

José Luis Expósito
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